
LIBRO II 
Clasificación y descripción de los sistemas educatorios 

contemporáneos. 

CAPITULO I 

EDUOAOIÓN DEL OARÁOTER 

bARJO: § 46. ¿Qu6 es el cardcter1 
L EDUCACIÓN DRL CARÁCTER UfDIVIDUAL.-§ ,1. El mát alto 

fln de la educación es augerir ukalu.-§ 48. Cómo ae sugería 
en Grecia el Ideal del carácter.-§ 49. La 1ugution de idea, 
la en Alemania 6 luglaterra.; 60. Valor educativo del ee­
buiio del idioma patrio.-§ 51. H!blto, que conviene incul­
car desde la infancia. 

ll. IDUOACIÓN Dl!L CAR1CTER NACIONAL.-§ 52, .bpectos di­
Tel'IOI del problema de la educación del cardcter nacional.-
153. Importancia exagerada que la escuela pedagógica an­
glo individualiata atribuye , la educaoi6n sobre el carde­
ter nacio11al,· antrte1i1 que presentan Ju naclonea amerioa­
nu-§ M. RelaUva importancia de la imitación en la edu• 
oacl6n del cardcter nacio,ial; caso especial de la República 
Argentina y dem(s países hiapanoamerioano1.-§ 55. La 
eduoaolón dom6stlca como factor importante del cardcter 
nacional.-§ W. Influenola de lu leye1 1obre la eduoaci6n 
del cardcter nacional.-§ 57. Aplicaoione1 del problema de 
la educación del cardcter nacional al e1tado IOCllológico y 
111 001tumbre1 actuales de la Repdbllca Argentina. 

f 46. ,Qui u el ca?'ácter1-Pocas palabras se usan, 
en loa idiomas modernos, de mas diversas maneras 
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que •caricter•. En castellano, en italiano, en fran• 
céa, en inglés, en alemán, se dice, mM ó menos: •Juan 
tiene carácter.• •Pedro no tiene caricter.• •Santiago 
es de buen ó de mal carácter.• •El carácter se forma 
por la herencia y la educación.• •Los pueblos poseen 
cada cual un carácter indeleble.• e Hay que formar en 
el nilio el carácter del hombre.• .cambiar de carác­
ter.• También se dice: •traje de carácter,, por •traJe 
de eatilo•; cguarda caricter•, por •guarda estilo•; •&e• 

trlz caracteristica•, á la que desempelia ciertos pape• 
les singulares; •caracteres alf11béticos, tipográficos, 
aritméticos, algebraicos, jerogllficos, griegos, latinos, 
arábigos•, etc., etc. En teologia, la palabra ccarác• 
ter•, significa cuna marca espiritual imborrable que 
Dios imprime en el alma 'de un cristiano por alguno 
de los aacramentos ... • El psicólogo busca a priori un 
parentesco entre todas esas acepciones, y lo halla en 
lo siguiente: lo qut upttializa 6 ,ingvlariza .. , Pero, 

¿es esto todo? 
Veamoa. Tal vez nos ilumine un poco investigar la 

historia psico•fllológica de la palabra ccarácter•. 
Del verbo griego X.IIPSffltV ( charaHtin, grabar) íe 

forma el sustantivo X.flFl!.~ ( charakttr, grabado, ea· 
tampa). De ahl la palabra latina characttr (seftal, 
figura, marca, forma, estilo). Y del latin han adapta• 
do los idiomas modernos la palabra cardettr, caratl•• 
re, caracttrt, c1'araettr, charakttr ... y sus derivadOI, 

Creo que el primer autor que popularizó una ace.P• 
ción metafórica del término X.flFl!.~ ( charaktw, gra­
bado, estampa) fué Teofrasto, filósofo griego, dlscipll• 
lo y sucesor de Aristleles, en un bello libro titulado 
Oaracttrtt morale,, La metáfora se empleó en el sen• 
tido de e1tampa1 de lo, dtfteto, moralu que di"trti,eo· 
bon á lo, gritgo,. Aai lo da á entender el mismo autor, 

POR 0, O, BUBGB 147 

en el proemio, no sin admirarse de que •hallindoee la 
:recia situada bajo un mismo clima ó cielo Y criAn 

Ole todos los griegos bajo una m18· ed ' • Ita ma ucación re-
lQ que sean entre nosotros diversªª ,ftft ' bree - ,._ coatum-

y especialmente los defectos•, 
Ahora bien¡ bajo el epfgrafe común de •caracteres 

morales•' Teofrasto presenta 23 ta , m te ea mpaa admirable-
en grabadas, de los siguientes defectos ó vicf . 

•falsedad ad 1AA:ó 08, ' uJ.AW n, locuacidad rustfcida., u lnd 1 · ' ·1 , sonja 
o enc1a, charlatanerfa, novelerf a cinism rft , 

ria ins 1 • . , o, mute• 
' o enc1a, impertinencia, obsequio intempestivo 

:tu:idez, aspereza, superstición, resentimiento fnjua: 
, esconflanza, desalillo, pesadez vanidad 

:dad, jactancia, soberbia, miedo,' ansia de, s::: 
' instrucción tardla, maledicencia• Estos ~ pu 1 • ,ueron 

ea, a gunos feos rasgos morales diftrtneiak1 de 1~ 
:1efoa entre si. y la expresión •caracteres• con que 

eo r~to los presenta-como quien dijera aba• 
::;~aJo relieves, bocetos, esbozos, camafeos, 8:eda• 

-, parece que pasa al lenguaje común con ese 
~cado m~tafórico de ,a,go, moral~,. Aaf, en el 
:tellano antiguo mismo, muchas veces se decla •es• 

P8• por •carActer•. 
~~ruyer.e traduce á Teofrasto en el siglo xvn, y 

él mismo un tratado que llama Oaract 
eott.mbru d • . l e,tt 11 

t m, ,ag o, en el cual presenta á 
ana seri d , su vez 
dern e e defectos tfpicos de hombres Y cosas mo: 
na d~~ Ya el origen griego, Y aun la acepción lati­
pueblo fr!alabrn cha,acttr, loa tenia muy olvidados el 
ract¡ ncés, quien acabó por dar á la palabra ra• 

' 

re una significación, no ya metafórica sino d' 
ca, muy se ,1 , arte• 

meJante á la de Teofrasto Y La Br e . 
:::n~~~~pre tendiendo á los def ectoa morales :e ~~: 

"Mlll á los hombres. 
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En las misceláneas de Carlyle hay un estudio ex• 
traordinario titulado Characteriltica. Paréceme que 
el titulo se emplea. en la elevada acepción, un tanto 
caprichosa, verdaderamente carlylla.na, de algunos 
rasgos comunes y fatales en todos los hombres, pue­
blos ó instituciones, y, sin embargo, poco evjdenciadoa 
por la fllosofla. Se trata quizá de la página más ori­
ginal, más profunda, más enigmática; en uua palabra, 
más caracter'8tica de Oarlyle. ¿Por qué la habrá lla• 
mado Oharacteriatica1 ... Me inclino á creer que una 
traducción literal de ese titulo seria: «Caracteristicaa 

de hombres y cosas.• 
A los anglosajones, insignes moralistas prácticos, 

tocóles idealizar la palabra character. Sir Tomaa 
Oberbury escribió, en 1614, un tratado sobre los «Ca• 
ractere.s•, en que da á esta dicción un significado que 
yo traducirla, más ó menos, por esta perífrasis: «vir· 
tudes que se manifiestan por un esfuerzo activo de la 
voluntad•. En el sig1 o xvm ya fué adoptada en inglés, 
en tal acepción, la. palabra character. Luego ha. llega­
do hasta significar, por las consecuencias que eeu 
cualidades producen en la sociedad, reputad6n. He 
ahi una elocuente lección de moral práctica. 

Un vulga.rizador moderno, superficial y ameno, 
Smiles, ha publica.do cuatro libros populares, com• 
puesto cada uno de series deKhilvanadas de anécdotl8 
morales, extractadas de biografias de hombres nota­
bles. Se titulan «La Ayuda propia•, «El, Caract~•, 
«El Ahorro• y «El Deber•, y, en conjunto, nada me­
nos que «El Evangelio social.• Ahora bien; aunque 
Smiles no define, pues está bien lejos de ser un pslcó· 
logo como Teofrasto ó La Bruyere y ni siquiera UD 

moralista como Oberbury, la palabra «carácter•, el 

visible que se entiende por ella una amalgama de eatll 
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ideas: indole, voluntad, tesón, esfuerzo y elevación de 
alma. Esto es lo que en todos los idiomas modernos se 
entiende hoy por «carácter•. 

Tal ha sido la evolución psico,fllológica, á través de 
más de dos mil alios, de la. genial metáfora de Teo. 
trasto. 

Anal~cense las formas modernas más usuales de la 
~xpres1ó~ «carácter•. En todas ellM se notan estas dos 
id~ ~p1!ales: 1.., índole, tipo, naturaleza, idiosin• 
crasis., 2. , voluntad, tesón, decisión, fuerza moral 
p&ra hacer lo bueno y evitar lo malo. Entonces, com­
binando ambas ideas, resulta que se llama carácter: 
en general, la índole moral de las personas, en espe: 
cial, la voluntaria aplicación práctica de esa índole 
para el bien y contra el mal. 

Infinitas frases sobre el carácter se han populari­
Z&do en todas las literaturas. De ellas surge un con­
cepto neto, que hasta ahora, creo, no ha sido satisfac• 
toriamente definido. Recordaré algllDas. «Conservad 
'cada uno su propio carácter• (Boileau). «Fuera de 
111 cará.cter no se hace nada de bueno• (Voltaire). «Yo 
no os drria cambiad de carácter, porque sé demasiado 
que el carácter no se cambia (Thomas). «Ni la buena 
educación hace los buenos caracteres, nila mala los des. 
truye• (Fonten). «Los buenos caracteres, se dice, son 
como las buenas obras; cuanto menos se aprecian a 1 
prin .. c1p10 ml\s gustan á la larga•. «Se puede juzgar 
del carácter de los hombres por sus empresas•. «N 0 

es nueStra condición, sino nuestro carácter lo que nos 
h t · ' ace ellces• (Volt11ire). «Es en las peque!leces donde 
el carácter se descubre• (Rousseau). «El verdadero ca· 
rácter 88 manifiesta siempre en las grandes circuns• 
tanelas• (Napoleón I). «La mayor parte de los ca.rae. 
teres naufragan antes de llegar al fin de la vida• 
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(Mad. de Sta6l). •Las pasiones deterioran las más be• 
llas instituciones y 101:1 más bellos caracteres» ( Cha· 
teaubriand). cLos hábitos determinan un poco el ca• 
rácter » (Rigault). • El carácter es la combinación 
más é menos variable de las pasiones en potencia en 
cada uno de nosotros» (C. Renouvier). •La educación 
sin objeto fijo hace los caracteres sin fuerza» (Legou­
vé). •Cuando se dice que una persona tiene ca~Acter, 
se quiere hacer generalmente el elogio de su voluntad» 
(Therry). •El primer cónsul parecfa dudar que la cons­
titución inglesa pudiera convenir al carácter francés, 
tan pronto y tan vivo• (Thiers). •Se puede considerar 
el carácter de un pueblo como el resultado de toda, 
sus sensaciones precedentes• (Taine). •Todos los hom• 
bres poseen un carácter; pero pocos tienen carácter» 
(Beauchéne). •Es propio de un gran caré.cter no calcu• 
Jar las dificultades sino para vencerlas» (La Roche• 
foucault). cTodo se puede adquirir en la soledad, me• 
nos el carácter» (Bayle). •Es el mayor de los males, 
no tener carácter» (Laya). •El carácter fundamental de 
la asociación es la solidaridad• (Proudhon), etc., etc, 
Y en estas frases, como en otras muchas que ya han 
pasado también á lugarea comunes, el psicólogo puede 
siempre extraer los dos preapuntados elementos que, 
á mi juicio, constituyen el alma, por asi decirlo, de la 
palabra •carácter»; tipo, indole, naturaleza y volun • 
tad, decisión, fuerza moral para el bien y contra el mal, 

Entonces, educar eZ carácter es, en general, perfec­
cionar la índole de las personas; en especial, encarri• 
lar la voluntad en el ejercicio de la virtud. 

Bastan estas enumeraciones para comprender que 
el más bello fin de la educación es educar el carácter, 
Porque el carácter, en su doble acepción moral, ea lo 
que decide la conducta de hombres y pueblos. 
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Cada hombre y cada pueblo poseen un carácter, que 
es algo como el modua operandi de su espirito. Pero 
hay caracteres fuertes y caracteres débiles; caracte­
res buenos y caracteres malos. El único medio de per­
feccionar los, es decir, de mejorar las condiciones de 
herencia y medio ambiente, es la educación. Educando 
el carácter, se hace el futuro. 

En suma: el carácter es el quid enigmático del libre 
albedrio, asi como el libre albedrío es el enigmático 
quid del hombre. Ataquemos la esfinge en el corazón 
de la esfinge. Eduquemos el carácter. 

Para educarlo, sólo veo dos medios eficaces: sugerif' 
idealea é inculca, buenos hdbitoa. La instrucción es de 
secundaria importancia, porque el carácter depende 
más de lo que se siente que de lo que se sabe. Como 
que es la zona media entre la inconciencia y la con• 
ciencia, entre lo voluntario y lo reflejo, entre la sen· 
aación y el impulso. 

Educando el carácter individual se educa el carác• 
ter social· educando el social se educa el individual. 

' Pero conviene, cuando se educa el carácter de un nilio, 
estudiar: l. 0 , el carácter del nil1o en relación á al mis• 
mo; 2.º, el carácter del nilio en relación á su pueblo. 
Débense corregir los defectos personales y los defec­
tos sociales. Por esto I aunque la educación del caráe• 
ter individual y la educación del carácter social sean 
una misma y única cosa, para mayor claridad exposi• 
tiva, es menester dividirlas . .Al estudiar la educación 
del carácter individual pueden concreta.ne, en abs­
tracto los ideales que se deben sugerir y los hábitoe 
que se deben inculcar á todos los hombres; al estudiar 
la educación del carácter social, deben selialarse 101 

principales defectos de raza y de clima que conviene 
combatir. 
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El carácter varia con las edades y las viciei tudes de 
la vida. Es evidente que la edad transforma las apa• 
riffleia, del carácter. Con todo, fácil es observar que 
muchas personas de carácter juvenil lo conservan asl 
hasta la senectud, y que hay nilios que poseen espiri­
tus de ancianos. Se dice que las grandes crisis de do­
lor, las largas enfermedades, asl como la excesiva 
prosperidad, cambian el carácter de los hombres. 
Pero el carácter es algo más que la. irascibilidad, la 
eondescendencia, el humor. Generalmente, un cambio 
de carácter no supone, en realidad, más que la pre• 
aent&ción de una faz antes oculta del carácter: el des­
doblamiento de un otro Yo del temperamento, que 
dormitaba en la int.cclón. Hay una base en el carác­
ter de cada hombre que escomo la quintaesencio. de su 
esplritu, y que perdura hasta su muerte. Sólo ciertas 
dolencias muy graves pueden fa.lsearlo. En el carác• 
ter hay, por lo tanto, un punto de p&rtida inmutable 
( e genio y figura ... ,), de donde surje una. elipsis que 
la vida puede cerrar y ensanchar. Y es evidente que 
conviene afirmar los rasgos más nobles del carácter; 
que en la infancia, la educación, hasta. cierto punto, 
lo puede; y que, una vez formo.do el carácter, el indi· 
Tiduo es más apto para aprovechar los favores del 
destino y más fuerte para resistir los embates de la ad· 
versidad. 

También los pueblos varían como los hombrea, á 
través de las edades y de las circunstancias, de carao­
ter. Pero el fondo 1fempre queda el mismo. Los galo• 
de Tito-Livio son los franceses de Taine. Y hay que 
cultivar ese fondo. Porque •ningún pueblo será gran• 
de, como dice St11el, si no cultiva su propio carácter,, 
Al manzano no se le pueden pedir lirios; hay que cul• 
ttvarlo como maD.Jano para que dé sus ópimos frutos, 
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En los individuos, es acaso menos importante que 
en loa pueblos, para las doctrinas educatorias, el fon• 
do de identidad deZ earáete,,, Ese fondo de identidad 
puede, en la. enseft.anza general, suponerse siempre 
el mismo, A través de la raza. Lo que en una. socie­
dad conviene enseft.ar en materia. de educación ~el ca­
rácter A un individuo, conviene generalmente á otro, 
En los pueblos, el fondo de identidad del carácter es 
mis absoluto, y lo que A uno conviene, no siempre 
conviene á los demás. En una palabra: por regla ge­
neral, es mayor la diferencia de carácter que media 
entre un pueblo y otro pueblo, que en una misma so­
ciedad, entre un educando y otro. Por consiguiente, 
los principios para la educación del cardcter indfoidual 
pueden ser más latos, aplicables A todos los nifios, 
aun de pafses diversos¡ los principios para la educa• 
ción del carácter nacional deben ser singulares para 
cada pueblo. 

1.-EDUOAOIÓN DEL CARÁCTER INDIVIDUAL 

§ ,1, El má, alto fin d6 la educación, • ,ugerir 
idealu,.-En el alma de cada uno, y en el alma de to• 
doe, los ideales son astros que nos gulan, como á loa 
reyes magos hacía la. meta de nuestros destinos. Son 
aquellos sentimientos dominantes que dan unidad á 
nuestros actos sinceridad á nuestras empresas Y rum• , . 
boa á nuestras vidas. Navegantes ó náufragos de los 
mares de la miseria humana, ¿qué mejores dones po­
dri&moa apetecer de la educación, que una estrella 
polar que, á tra.vés de las tormentas, nos sella.le, di· 
recta. 6 indirectamente, el r11mbo hacia loa puertos? 



.lUDque no 1e me oculta que e101 ideal• nacen oo 
el hombre, y aon producto, ante todo, de 1u heren 
pliqulca, creo que tambl6n la educaclón puede •for• 
marl01•.~ edacaclón, ya que no ea parte , C'I,..._ 
puede ncauar Ju remotu a,piracaowu, deaignindo­
lel Bn• concretGI: ello • lo que llamo ,_,.,.¡, idfaltl. 

El hombre obra afempre bajo la influencia, faasta 6 
nefuta, de 1ua ideal•, poeitivoa ó negativOI, Podna 
• el hambre y el amor, ó aean, el individuo y la eape,, 
ele, lol doe dnicoe reaortea primitiv01 de au peicolo • 
pero eaa pafcologfa, aflnw y refinada en mlllon• 
generacionea, tranaformando en 1u evolución 1111 

mer01(inatintoa, preaenta hoy en el hombre clvmuot; 
10bre todo en l'mte, inflnitu facultadea de alta l8DII 

. bWdad. Dar• eau!facultadea belloe objetlvoa de e8 
cu utilldacf para la:fellcldad de todOI y cada uno, 
el fin de la ,.,,lli6tt fU itüal,,, 

El hogar ea irreemplazable. La educación de la 
paterna ea, en tiempo 6 importancia, la primera. N 
gdn poder mayor de sugestión que el de la madre, 
loe Uernoa &1101 de la infancia. La madre no ■ugeetl 
na, fucl.na. La in■truccl~n p6bllca debe con■ld 
ae concomitante en punto i formar el corazón del nUlt 
Las ideaa cambian mil que IOI 1entimlentoa; la 
ligencla del hombre no e■ la inteligencia del nfflo, 
el corazón del hombre ea elcorazón del nillo.81 el 
po del progreso preaenta como aua dltlmaa capu 
f611llee llanuru de aluvión del movimiento econ 
co, y al aua eatratlflcaclonea-baaea inmedlatu IOll 

alta cultura, su primer cimiento geológico• el 
gar! El primer cimiento del hogar ea el corazón 
hombre, y el corazón del hombre 81 el corazón 
nlllo .•• 

Y ~ la in■trucclón p6bllca no puede intervenir 

..,a:mente como lol padrea A formar el coruón ele 
edaeandoe, indlnctamente lo paede. Puede inter­

Tllllr en loe bogare■ 4.Z ,-,.ro, tendiendo , arraigar 
'8 el alma de lOI jóvenea el ideal del hogar ... Sugea• 
11,nando el ideal del hogar... ¿cu'1ee hechos demoe­
inrfan mejor que 6atOI la truoendencla de aquella 
nma de la pedagogla que llAmo «eugeatión de id•· _, 

n ideal 81 un deseo. •Querer • poder•, dice un · 
castellano. «¡Querer• hacer!• dice, con tanta 

r energla, energla genúnlca, un refrh alemh: 
ill aaCMtll Luego ■ugeationar idealee 81 pr.-
1,c1o,. 

Loe ideal• que deben ngerlne , la Juventud son, 
o, , cotlCNlo,, Abstractos, como las nocionea 

Miec 1 "''""; concretoe, como loa modelol de '11-
•• palria y ,,.ogruo ... 

§ 48, Id.al tUI cardet,r: edmo u "'I'"ª n Greda, 
r-De todoa lOI idealea, hay uno supremo: el del carae­
ltr. Suprir el ideal de un hombre modelo, dechado de 
'flrladee, • la taltiu ralio de la ética, de la hiatorla, 
de la fllologfa. &I algo como la concentración, como 
Ja aoDdeuación auma de loa demú ideales, de loa ND• 

11mtentoe, de las upiraclon81_. El papel mu grande 
del pedagogo 81 construir ese ideal como un muJleco, 
'IDbnarlo de vida y aellalarlo A la llmpatfa de aua 
educandoe, desde todu las citedraa, con e■taa pala­
• dlvinu: .ice, Aomol 

Oada época y cada pueblo se forja un ideal de hom­
bre que • como una aint.la de 1111 mu bellaa condl­
aloaea: 11D ideal de cardclw. En India y en Egipto, 
cada auta formulaba 1111 tfpoe. En Grecia, todo con• 
trlbata al pluticiamo moral de eu alma, cuando no pe-
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saba sobre ella la sombra del Asia... La educación 
ateniense tenia por último fin, en lo psiquico, dotar f. 
los jóvenes de la excelsa belleza de un alma heroica, 
buena y majestuosa. Tan armonioso era el conjunto 
de aquel pueblo, que Damón, el maestro de Pericles, 
pudo decir que cno se podría reformar la música sin 
cambiar las leyes•. cDe nada demasiado• es el lema 
del orAculo de Delfos. Un gesto exagerado hiere 
como un golpe al pueblo reunido en el teatro ó en el 
Ágora. Proecrfbese la flauta, porque tocarla desfigura 
los carrillos, cuando se inflan. cAmamos la belleza sin 
fausto y el placer sin molicie•, exclama Pericles ... 
Ante la pla'.lticidad Atica resultan idolos grotescos loa 
mitrados sAtrapas de la Persia, gruesas esfinges 101 

enigmAtfcos sacerdotes de Egipto, toscos aventureroa 
los soldados de Roma. Pues bien; A pesar de lo innato 
de ese carácter ático, la educación ateniense lo cultiva, 
lo desarrolla y lo forma, desde que el niflo aprende i 
deletrear en la mada hasta que pronuncia el jura• 
mento de los Efebos. Ese juramento es todo un ideal de 
carácter quo se sugiere á la juventud: •No deshonrar6 
estas armas sagradas; no me separaré de aquel á cuyo 
lado haya sido colocado en el combate, quienquiera 
quo fuese. Combatiré por los dioses y por la patria, 
solo y con un ejército. No dejaré á la pt\tria menor de 
lo quo la encontré, sino más grande. Su culto será el 
mio. Atestiguo á Agraullo, Engalios, Ares, Zco, Thal• 
lo, Auxo y Hegemone.• ¿CuAl juramento más grande, 
mis bello, más heroico? Proscritas e3tAn de sus lineas 
toda ad vertoncia de la derrota ó del domé rito: alll no 
hay mt\s que luz, eaperanza, gloria, y todo mesurada• 
mente, sin un rasgo de violencia, sin una nota de do• 
lor. e No dejaré á la patria menor de lo q uo la encon, 
tré, sino más grande¡ su culto será el mlo»: no es po, 
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llble una frase más valiente. cComb~tiré, solo ó con 
un ejército»: ello seria una fanfarronada en cualquier 
otro lugar; alli es una elocuente interpretación del 
mú sincero aticismo, pues es imposible alcanzar ma­
yor belleza heroica que la muerte de Leonidas y de 
Sócrates. El valor individual es más hermoso que el 
colectivo. 

Cuando Atenas degenera, Aristóphanes se levanta 
para increparla, como un fantasma de los viejos tiem• 
pos. Y nunca es mAs amargo su tono como cuando re­
cuerda la antigua educación: cEn aquel tiempo, loa 
Jóvenes de un mismo barrio, cuando iban á casa del 
maestro de citara, marchaban juntos por las calles, 
loe pies desnudo~ y en buen orden, aun cuando l& 
nieve hubiera caldo como harina por un tamiz. En la 
eacuela, se sentahan, las piernas separadas, y se les 
ensell.aba á cantar el himno: cTerrible Pallas, que des• 
ttuyes las ciudades•, ó e Un grito que se oye de lejos•, 
y ellos ensanchabl\n sus voces, en la armonía trasmi• 
lida por sus padres. Si alguno hacia de bufón ó cantaba 
con innobles inflexiones, se le cargaba el cuerpo de 
azotes, como l!nemigo de las Musas.• En los discursos 
clel Ágora, en el templo, en los juegos, en la mesa, se 
ensell.aba siempre la moderación y la modestia, cuali• 
dades caracter isticas del aticismo. Con tal si~tema se 
modelaba el carActer de los primeros vencedores de 
Asia, cuando la sombra do Asia no peaaba sobre sus 
almas ... 

§ 49. La caugeati6n de idealea• en Alemania, lngla. 
ter,a.-Es frecuente error del vulgo suponer que el 
eatadlsta, que el ciudadano dirigente, no necesita más 
que astucia y buen ¡¡entido para inspirarse en el difi• 
cil arte del gobierno; que basta al legislador conocer 
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las necesidades del pais; al juez saber lal leyes ... Sólo 
la ignorancia de la historia puede preconizar error tan 
gr& ve, pues la experiencia de la humanidad nos de­
muestra, que no es la 'prudencia, ni la sagacidad, ni 
el buen sentido, ni los conocimientos sólidos, lo que 
impele, por loa mares del progreso, las velas de loe 
gobiernos: sino las sublimes pasiones, los ideales su­
blimes. Harto sangrientamente demostrado está que 
aquellas condiciones no son las que engendran los ade­
lantos, sino simples colaborantes, y á veces, sólo oba• 
tAculos al retroceso. Algo más se necesita: y ese algo, 
que no es sólo inteligencia, es la depuración suprema 
de la sensibilidad: los ideales. F.sos ideales que Ale­
mania cultiva en todas sus esferas; esos ideales que 
Inglaterra ha buscado, para sus cancilleres, en Ox­
ford, la universidad de la ética por excelencia, pues, 
desde Pitt, que fué Cambridgeman, hasta Glasdtone 
y Rosebery, todos sus primeros ministros han sido 
Oxfordmen ... 

Th indudable que la educación doméstica es la pri• 
mera. fuerza de ,ugeati6n de ide.ale,. Los que los pa­
dres sugieren á los niftos en la infancia, son indeleble&. 
Pero no es menos cierto que la instrucción pública 
puede también obrar, y obra eficacfsimamente en eae 
proceso capital de la educación. 

Todt\ la educación, desde el Kindergarten basta lu 
universidades, está &aturada en Alemania de este prin· 
cipio. Sugerir á cada uno el ideal de la patria, de la 
honestidad y de la belleza, ea el fin supremo de la iDI• 

trucción pública alemana. Al estudiar el idioma na• 
cional, la historia, la ftlosofia, la religión, el maestro, 
más que in,truir, en la acepción estricta de la palabra, 
tiende á elevar el alma del discipulo, inculcándole ea· 
bios aforismos y nobles aentimtentos. La unidad del 
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lenguaje Y el espiritu fuerte, casi ingenuo, didáctica­
mente heroico, de la robusta literatura alemana, fa­
eflitan esa tarea. No es posible hallar en otraa litera• 
turas tantos trozos que canten la altivez cfvica, el va­
lor, la bondad, el patriotismo, la nacionalidad. El Le-
1ehcla, «libro de lectura•, crestomatfa nacional que sir­
Te abundantemente en sus varios tomos,desdelaprime• 
ra clase hasta la última, es un riquisimo conjunto de 
nobles ejemplos y sentimientos grandes. Su titulo mis• 
mo es con frecuencia sugestivo de un alto sentimien­
to. El mt\.s usado de todos esos Luebuch, se titula 
Da, Vattrland ( «La Patria•), 

En Alemania se procede democráticamente á la 
educación de los ideales: se efectúa de idéntico modo 
en_ todos los grados y categorías de instrucción pú• 
blica. En el imperio británico, la educación de ideales 
es realizada casi exclusivamente de preferencia en la 
Instrucción de las clases dirigentes. Es en las g;andes 
lige 1claool, (colegios) donde se trata de formar el 
elariltian gentleman («caballero cristiano•) que desde 
Arnold, sirve de norte á la educación inglesa. En las 
grandes universidades, especialmente en Oxford, el ti­
tulo-base para los demás, es el de B. A., «bachiller en 
artes•, cuyos cursos, aun siguiendo la especialidad 
tllOderna en vez de la cld6ica, tienen por fin principal 
el estudio de la ética, el cual estudio es precisamente 
el culto de los grandes ideales quo deben inspirará le.a 
bien organizadas aristocracias. 

§ 60, Valor educativo del tltudio del patrio idio• 
ma_.-Mira generalmente el vulgo, y al decir el vulgo 
~uiero significar una inmensa mayoria, con la olimpica 
1ndiferencia de la ignorancia l!\ cuestión del idioma na­
cional. No obstante, es un problema de mucha más 
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trascendencia de lo que supone nuestro semi-analfa• 
betismo (1). No se trata de meras teorizaciones fllosó• 
flcas ni de puerilidades puristico-literarias, ni de es• 
col~es pedanterlas: el problema del idioma es, en 
parte, el problema del cardeter nacional; el culti:o del 
idioma. patrio es el cultivo del sentimiento patno; el 
estudio del idioma es el de la dialéctica, y por ende, 
el de dar forma prlstina al razonamiento, Y por tan• 
to el desarrollo de la lógica del espiritu. No en vano 
es' la lengua nacional, base de la educación en Ale­
mania, y lo será, posiblemente, tardeó temprano, _en 
todos los pal.ses progresistas del siglo. ¿De cuál as1g• 
natura podría decirse como de ésta, que ilustra, que 
educa, que dignifica, que forma el raciocinio, que 
eleva el alma, y que es tan indiRpensable al pensa­
miento como el aire á nuestro organismo, que es el 
medio y los extremos, el objeto y el sujeto, el princi• 
pío y el fin? Razón hubieron los griegos en basar toda 
la educación intelectual en la dialéctica, y lo~ esco• 
lásticos en el silogismo, ya que su torpeza para usar 
el hipé;baton latino los reducia á forma tan rudimen• 
taria y sin embargo, tan dificil ... «La lengua, Y, so-, . 
bre todo la sintaxis de la lengua, ha dicho CAnovas 
del Castillo es la expresión más acabada de toda , . 

(1) En 101 paf1e1 bi1pano-amerlcano1 el problema del idio­
ma nacional ea mb oscuro que en 111 naolone1 europeas, por­
que presenta aún lnc6gnlta esta otra fas: «¿Debe propendent 
en Hispano-América á con1enar la unidad de la lengua oute· 
llana 6 ea aoa10 preferible favorecer la formacl6n de dlalectol 
6 tdl~m81 nacionales en cada república?> Indudable e, que, el 
problema no puede 1er resuelto por un hombre, una acad• 
01¡8, un congre10, 1lno por el pueblo en masa; pero ea ~; 
blén lndlacutible que loa e1pfrltu1 llu1trado1 deben properail , ,u mejor reallzacl6n. Véanae Erne1to Quesada. EL ProbltM• 
•tl idioma nacional, Bueno• Aires, 1900, 1 R. Palma, Neolo· 
gilmo, y camerianilmo,, Lima, 1896, 
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raza, de todo pueblo, en cualquier tiempo; no hay que 
disputarla esta primacfa, porque en la lengua van 
envueltos'todos los sentimientos morales, va envuelto 
todo lo espiritual: la lengua es el alma exteriorizada.• 
Pero hay más aún: no sólo el culto de la lengua es el 
de la propia alma; no sólo es la mejor gimnasia de la 
inteligencia, sino también ¿cómo podrían mejor des­
arrollarse los ideales del alma aino en el estudio cons­
ciente de las grandes joyas de la litera.tura nacional? 
Y, ¿cómo realizar tal estudio, sino encauzándolo en el 
del propio idioma? «Ningún pueblo será grande, dice 
profundamente Mad. de SU1el, si no cultiva su propio 
carActer.» Su carácter es su idioma; su idioma es su 
literatura. 

§ 61. Hdbitos é ideales que conviene inculcar desde 
la infancia.-«La, costumbre, dice una frase popular, 
es una segunda naturaleza.• «La función, afirman los 
flsiólogts, hace el órgano.» Todo esfuerzo ó estado que 
se repite periódica y metódicamente durante un cierto 
lapso de tiempo, ensetia, la psico-ffsiologia, tiende á 
reproducirse por 8' sólo cuando se le ha suprimido. 
Asi, un hombre que se hace periodista y se acostum­
bra á pensar y A escribir todas las maflanas dos ó tres 
horas, si suprime su tarea, más tarde, una tendencia 
potente do su organismo lo impulsará á escribir dia• 
ria~ente cartas, articulos, libros, cualquier cosa. El 
hábito puede hacer en él una inclinación, una aptitud, 
una cuasi necesidad y hasta una pasión. Luego desde 
la · f ' in ancla conviene inculcar á los hombres ciertos 
hábitos. Si los ideales pueden considerarse como las 
t~orfas directrices de la vida, los hábitos son la prác­
tica diaria de los ideales, ó sea la conducta. 

Establecida. la conveniencia de inculcar ciertos há-
11 
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bitoe deade la Infancia, la verdadera dificultad_ peda,o 
gógica consiste en saber c6mo. Pienso que el pnnelplo 

' general que debe iluminar esta duda es el siguiente: 
lo ladbito, dtbet1 hatn11 ,in ,entir,e. Ea decir, padree, 
tu:ores y m&e1tros deben formar 101 hAbito~ de sua 

ed d01 desde la infancia' sin imposiciones v1olentaa, 
ucan ' te 'ble 

lo mu suave Y huta lo més disimuladamen pos1 , 
poco A poco, sin forzar la naturaleza de cada uno. De 
otro modo el habito es ficticio, porque desde el mo• 
mento en' que cesa la violencia de la imposición, el 
sujeto se liberta de ese hAbito como de una enf~rm~ 
dad incómoda. Planeado un sistema de vida Y de tdeu 
para el educando, debe dejArsele cierta independencia 
para que lo ~lg11, hasta donde se pueda, voluntaria­
mente. La disciplina rigurosa, el exceso de caatigoe, 
no me parece eficaz. Tiende A formar en 1~ sob~ 
llentes eso que en las escuelas se llama «mfto mod 
lo•, y que en la vida, frecuentemente, se )lama ho 
bre sin carActer ni personalidad. En los mediocres, 
sistema pu~e muy bien engendrar la petulancia y 
hipocreala. y en los mu débiles, provocar, una 
rota la sujeción del aula, en el mundo, reacciones 
indisciplina é inmoralidad. 

Convendría eapeciflcar ahora c"'dlu hábitos de 
inculcarse desde la infancia. Es evidente que aque 
que sean relativ01 A «buenas• cualidades. y como 
concepto del bien es mu ó menos el mismo desde 
antiguos creo que serla bien fácil buscar' A travél 
los mora;istas de todos los tiempos, esos Ubitoe. p 
en moral hay muchos términos para designar dtv 
matices de una misma idea fundamental; aal, en 
cristiana virtud designada por «modestia•, deben 
siderarae hay democri\ticamente involucradll 
ideas de •caridad, disciplina, respeto, urbanidad, 
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llriedad, reae"a, diacreción, pudor, decoro, senci­
llez, naturalidac:f., etc., etc. Por esto podría hacerse 
u cuadro de las buenas condiciones humanas, y todas 
ellas reducirse á cuatro ó cinco grupos. Yo claaifica­
rfa aaJ, en cinco, los hábitos de virtud que deben en­
lellarse á los hombr8d desde nillo: primero, t,e,tlad 
(Yeracidad, lealtad, dignidad, etc.); segundo, mo<katia 
{caridad, disciplina, prudencia, urbanidad, etc.); ter­
cero, trabajo ( constancia, atención, etc.); cuarto, 
apdta propia, (adf htlp, ahorro, independencia, etc.); 
Y, como QOnsecuencia de los anteriores, quinto, Carac­
"' (voluntad, tesón, esfuerzo, etc.) Propiamente, estas 
condiciones relativas á eatos cinco grupos se vinculan 
IID&8 con otras, para formar las nociones supremas de 
la virtud y el deber. Tales, por ejemplo, la de ahorro, 
q11e encaja, primero en la ayuda propia, después en 
el carácter, y entronca con el trabajo Ja modestia y Ja 
Tardad. Para mayor fuerza, deben todavía referirse 
lltos hábitos A "los ideales. Los ideales son la teoría de 
la conducta; loa hibitos son Ja conducta misma. Ano­
temos, pues, algunas observaciones capitales, respec­
to i los cinco grupos más arriba eapeciflcadoa. No ea 
de pretenderse aquf, A lo Nietzsche, la originalidad. Me 
contentaré con repetir y ordenar ad "''"m ,clwlan,m 
lugares comunes. En moral, mientras no «se transmu­
ten los valores•, ¿uo son, al fin y al cabo, los lugares 
comunes, la sintesis de la experiencia que el hombre 
ha adquirido desde la prehistoria en su aspiración al 
inflnlto á costa de su sangre y de sus lágrimas? ... 

l. Verdatl.-La sinceridad es la verdad. La since­
ridad es la más grande de las condiciones humanas, 
FA la mu absoluta. La mAs durable. Es el soplo de 
Tida de la historia. Es el diamante que se funde al 
rojo blanco de las paaiones mu bellas. Es la mu ele-


